
 

 

“Saliendo a la misión: Casa a Casa, Corazón a Corazón” 

 

Subsidio Pastoral - AÑO 2023:  
“PARROQUIA AL SERVICIO DEL ENCUENTRO CON 

CRISTO” 
“Anímense, tengan un mismo sentir y vivan en paz” (2Cor 13,11) 

…………………………………………………………………………………………………………………. 

JUNIO 
-Mes del Sagrado Corazón y del padre-Fiesta del campesino. 

TEMA: “CULTIVAR Y CUIDAR LA FE” 
Oración por la parroquia: Señor, danos el Espíritu Santo para 

que la parroquia sea una comunidad que camina hacia la 

santidad.  Ayúdanos a vivir como 

hermanos, a acoger a los que 

llegan, a fortalecer a los enfermos, 

a cuidar los más débiles, a buscar 

a los que se han marchado.Que la 

parroquia sea un hospital de 

misericordia y que cada familia sea 

un santuario de vida y amor, de oración y de paz, de alegría y 

perdón. Que en la parroquia los cansados, los tristes y los 

pobres se sientan en casa y que todos caminemos juntos dando 

testimonio del amor del Padre extendiendo su reino. 

Que la Virgen María interceda por nuestra parroquia. Amen. 

Ambientación: (Lee y reflexiona).  
“Quien siembra fe en el Señor, recoge cosecha en su corazón” (2Cor 9,6). 
…………………………………………………………………………………………………………………. 

¡Feliz Día del Campesino! 
En Colombia se viene celebrando desde el año 1964. 

Un año antes, en 1963, había fallecido el Papa Juan 

XXIII, fue en su memoria que Guillermo León Valencia 

(presidente) eligió la fecha (2 de junio) para rendir 

homenaje a la procedencia campesina del Sumo Pontífice. Los 

padres del Papa, Giovanni Battista Roncalli y Marianna Giulia 

Mazzolla, trabajaban como aparceros, labor que consistía en 

que, a través de un tipo de contrato, el propietario de una finca 

cedía la administración a una familia para la explotación agrícola 

a cambio de un porcentaje de las ganancias. 
……………………………………………………………......................................................................... 



 

 

“Saliendo a la misión: Casa a Casa, Corazón a Corazón” 

Reflexión: (St 2,20¸ Mt 25,33-40; Lc 17, 5; 2Cor 9,6). 

“CULTIVAR Y CUIDAR LA FE” 

 Recordemos y celebremos en este mes la fiesta del 

campesino. Alrededor de un cultivo o una parcela, hay un 

campesino, que engrandece esta labor. Ellos merecen todos 

nuestros reconocimientos y actos de justicia. De ellos hemos 

heredado la FE en Dios.  

 ¿Cómo cultivar y cuidar la fe en una comunidad 

parroquial?  

Así como “Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén 

para que lo cultivara y lo cuidara” 

(Gn 2,15), también nos pide 

“Cultivar y cuidar la FE”: “Quien 

siembra fe en el Señor, recoge 

cosecha en su corazón” (2Cor 

9,6). “Cada familia cristiana es una 

“comunidad de vida y de amor” 

que recibe la misión “de custodiar, revelar y comunicar el amor 

de Dios…” (“Familiaris Consortio” n. 17), y tiene la misión de 

hacer crecer y cuidar la fe en su comunidad parroquial. Entre los 

muchos caminos, para cultivar y cuidar la fe, tomamos tres: 

1. LA ORACIÓN EN FAMILIA:  

Aprender a rezar toca a todos: La oración constante ha 

permitido a la familia, chicos y grandes, 

descubrir que la jornada, desde que 

amanece hasta la hora de dormir, tiene 

sentido desde Dios y hacia Dios: Pequeñas 

jaculatorias: “Señor, confío en Ti”. “Creo, 

Señor, ayúdame a creer”. “Te alabamos, 

Señor, porque eres bueno”. “Gracias, 

Señor, por esto y por esto”. “Jesús, manso 

y humilde de corazón, haz mi corazón semejante al tuyo...”; 

pequeñas oraciones (el Padrenuestro, el Ave María, parte de 

un Salmo o del Magnificat, Ángelus, Eucaristía, “visitas” a 

Cristo Eucaristía, preparar un Belén en casa, etc.). 



 

 

“Saliendo a la misión: Casa a Casa, Corazón a Corazón” 

2. APRENDER LA FE EN FAMILIA 

Vivir en un clima continuo de oración abre los corazones al 

mundo divino. Esa apertura necesita ir acompañada por el 

estudio de todos, tanto de los padres como de los hijos, para 

conocer a fondo el gran regalo de la fe católica.  

Los modos para lograrlo 

son muchos. La lectura y 

el estudio de la Biblia, 

especialmente de los 

Evangelios, sea a través de 

cursos en la parroquia, sea 

a través de la lectura de 

libros de autores católicos 

fieles al Papa y a los 

obispos; el “Catecismo de la Iglesia católica” y a través de 

buenos libros, adaptados a cada edad.  

 

3. VIVIR EL EVANGELIO EN FAMILIA 

Una fe sin obras, nos 

recuerda la Carta de 

Santiago, es estéril (St 

2,20). La familia que 

reza, la familia que 

estudia su fe, también 

sabe vivir aquello que 

ha llevado a la oración: 

las 14 “obras de 

misericordia” (7 corporales y 7 espirituales): ilustran 

ampliamente cuál es el modo de vivir según el Evangelio (Mt 

25,33-40). Vivir el Evangelio implica crear un clima en el 

hogar en el que se lleva a la práctica el principal 

mandamiento: la caridad. El amor debe ser el criterio para 

todo y para todos. Vivir el Evangelio llega hasta el heroísmo 

de amar al propio enemigo (Mt 5,43-48).  
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 ¿Cómo construir la fe en Dios?: 

1. Recuerda que Dios está dentro de nosotros y nos ama 

(Salmo 23,4). 

2. Reza con insistencia (Mt 21,22) y pide a Dios crecer en la fe 

(Lc 17, 5). 

3. Deja lo que te preocupa en manos de Dios (2Cor 4,16-18). 

4. La fe es verdaderamente poderosa: “si tuvieran fe, del 

tamaño de un granito de mostaza…” (Mt 17,20). 

5. La fe es una fuerza inquebrantable: “Por eso acepto con 

gusto lo que me toca sufrir por Cristo: enfermedades, 

humillaciones…” (2Cor 12,10). 

6. Apóyate en el poder de Dios y prosperarás: “Su fe se apoye 

no en la sabiduría humana, sino en el poder de Dios” (1Cor 2, 5). 

7. Solo Dios puede satisfacer lo que anhela tu corazón: 

“Confía en el Señor con todo el corazón, y no te fíes de tu 

propia sabiduría. En cualquier cosa que hagas, tenlo 

presente: él allanará tus caminos” (Prov 3, 5-6). 

Reflexión personal – Taller: 
Entra dentro de tu corazón y Dios te ayudará a encontrarlo 
dentro de ti. Reflexiona: 

 Cuando un hijo pequeño empieza a preguntar a sus padres 
cómo es Dios, surge en algunos hogares una cierta inquietud: 
¿estaremos preparados para introducir al hijo en el mundo 
del Evangelio? ¿Seremos capaces de ofrecer a los hijos un 
hogar semejante al de Nazaret?  

 ¿Qué fuerza nos da la fe, cada vez que un ateo arenga o 
menciona a Dios para enardecer los ánimos de los oyentes? 
_____________________________________Oración final: 
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